
Â¿CUÃ?NDO ES MUCHO? Â¿CUÃ?NTO ES MUCHO?

DescripciÃ³n

JesÃºs les decÃa una parÃ¡bola para enseÃ±arles que es necesario orar siempre, sin desfallecer.Â 
Ya san Lucas nos ofrece el sentido de la parÃ¡bola del Evangelio de hoy:

â??Orar siempre sin desfallecerâ??.

(Lc 18, 1)

Los apÃ³stoles, cuando te miran JesÃºs, cuando te escuchan decir esto, tienen claro que no es una
frase asÃ, una frase X, una machada o una frase de quien tiene mÃ¡s larga la lengua que las obras;
es algo que han visto hecho vida en Ti y el mensaje es claro.

LA FE CAMBIA EL MUNDO

Pero eso no quita que, a veces, nos asalten las dudas.Â  Igual nosotros nos podemos preguntar:
Â¿Sigue vigente este mensaje? Â¿Vale todavÃa para hoy? O dicho de otro modo, Â¿sirve de algo
rezar?

DecÃa en una ocasiÃ³n Benedicto XVI:

â??La fe es la fuerza que en silencio, sin hacer ruido, cambia el mundo y lo transforma en el Reino de 
Dios; y la oraciÃ³n, es la expresiÃ³n de la feâ??.

(Papa Benedicto XVI, HomilÃa 21 de octubre, 2007)

Y asÃ, es lo que TÃº nos quieres decir: la oraciÃ³n es la expresiÃ³n de la fe.

EL PESO DE LA ORACIÃ?N
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La viuda del Evangelio, de alguna manera, representa a los que sufren, a todos los que padecen
algÃºn mal y ella encarna la oraciÃ³n tenaz que pide con insistencia lo que necesita sin desfallecer.

Si ella obtuvo de un juez injusto lo que deseaba, tÃº y yo Â¿cÃ³mo podemos pensar que Dios, que es
nuestro Padre bueno y fiel, no nos va a escuchar? Pero antes que preguntarnos por la atenciÃ³n que
Dios nos pone a nosotros o le pone a nuestras oraciones, tal vez vale la pena empezar de otra
manera.

AsÃ lo hacÃa el cardenal Jorge Mario Bergoglio en el 2007, en una carta que dirigÃa a los sacerdotes,
religiosos y consagrados de la diÃ³cesis de Buenos Aires, pero que igual nos sirve a nosotros.Â  DecÃ­
a:

â??Al comienzo fue una pregunta: Â¿rezo? Que se extendiÃ³ luego: Â¿rezamos? Â¿Rezamos lo 
suficiente, lo necesario? Tuve que darme la respuesta sobre mÃ mismo.Â  Al ofrecerles ahora la 

pregunta, mi deseo es que cada uno de ustedes tambiÃ©n pueda responderse desde el fondo del 
corazÃ³nâ??.

Â¿REZAS?

Â¿Rezo? Y ahora nos lo hacemos nosotros: Â¿rezas tÃº?Â  Y ampliemos la pregunta: Â¿rezo
mucho? Y para mÃ, Â¿cuÃ¡nto es mucho? O Â¿cuÃ¡ndo es mucho? Igual, alguien podrÃa decir:
â??no, es que no sÃ© hacer oraciÃ³n o es que se me olvidaâ?? y esto es cierto, hasta que me pongo
a hacerla un dÃa y otro o, ahora que estamos en el mes del Rosario, â??es que me parece largo el
rosarioâ??, bueno hasta que lo empiezo a rezar.Â  Un misterio, dos misterios, tres y asÃâ?¦
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Un obispo que estuvo encarcelado en la China comunista desde 1961 hasta el 73 decÃa:

â??Suficientemente sencillo, incluso para un niÃ±o y, ademÃ¡s, suficientemente rico para remediar 
cualquier necesidad.Â  Me ha sostenido toda la vida y tambiÃ©n cuando no habÃa otros medios.

EncontrÃ© en el Rosario un salvavidas que nunca falla; mi gran sustento durante los doce aÃ±os de 
prisiÃ³n fue el Rosario.Â  No tenÃa lecturas religiosas, ni la posibilidad de obtenerlas.Â  Me fue 

imposible celebrar la misa o recitar el breviario.

Â¿QuÃ© hacer en estas circunstancias? La respuesta fue pronta y automÃ¡tica: el Rosario se puede 
rezar con los diez dedos, al igual que si se usan las cuentas. 

Durante aÃ±os habÃa rezado a diario las tres partes del Rosario.Â  En la prisiÃ³n siempre pude rezar 
seis, casi siempre doce y, a veces, hasta 18 rosariosâ??. Para mÃ, para ti Â¿cuÃ¡nto es mucho? 

Â¿CuÃ¡ndo es mucho?

ORAR SIN DESFALLECER

Porque TÃº JesÃºs en el Evangelio dices:

â??Es necesario orar siempre sin desfallecerâ??

o sea, es necesario.Â  Y continuaba el cardenal Bergoglio, decÃa:

â??No quedarnos tranquilos con haber pedido una vez; la intercesiÃ³n cristiana carga con toda 
nuestra insistencia hasta el lÃmite.Â  AsÃ oraba David cuando pedÃa por el hijo moribundo, (2Sam. 

12:15-18) asÃ orÃ³ MoisÃ©s por el pueblo rebelde (Ex 32:11-14; Num 4:10-19; Deut 9:18-20), no 
negociÃ³ a su pueblo, sino que la peleÃ³ hasta el finalâ??.

Estamos con preocupaciones, agobios o, simplemente, cargados de intenciones fuertes,
ambiciosas.Â  Â¿Rezamos? Le proponÃan, en una ocasiÃ³n, a un padre de familia y lo entendiÃ³
bien: que al final del dÃa te duela la mandÃbula de rezar por tus hijos o quÃ© consuelo el de aquella
madre de familia cuando le dijeron: â??usted blinde a su hijo a base de oracionesâ??. Â¿CuÃ¡nto es
mucho? Â¿CuÃ¡ndo es mucho?

LA ORACIÃ?N SIRVE
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Que tu oraciÃ³n sirve, Â¡claro que sirve! Es fuerza poderosÃsima y JesÃºs, TÃº nos lo dices hoy con
el ejemplo de la viuda y con esa oraciÃ³n se abre el mundo a tu acciÃ³n y eso es capaz de romper el
telÃ³n oscuro que el pecado echa sobre los hombres y a centrar la luz de la gracia.

No abandonemos la oraciÃ³n, no desfallezcamos, hagÃ¡mosle caso a JesÃºs, Ã?l es de fiar.Â  SeguÃ­
a el cardenal Bergoglio diciendo:

â??Como Abraham, hemos de regaterale a Dios su salvaciÃ³n, con verdadero corajeâ?¦ y esto cansa 
como se cansaban los brazos de MoisÃ©s cuando oraba en medio de la batalla (cfr. Ex 17:11-13)â??.

Eso lo vemos en la primera lectura de la misa de hoy; y seguÃa el cardenal:

â??La intercesiÃ³n no es para flojos. Â No rezamos para â??cumplirâ?? y quedar bien con nuestra 
conciencia o para gozar de una armonÃa interior meramente estÃ©tica.Â  Cuando oramos, estamos 

luchando por nuestro pueblo, Â¿asÃ oro yo? Â¿O me canso, me aburro y procuro no meterme en ese 
lÃo y que mis cosas anden tranquilas?â??

Â¿STOCKEO CON MI ORACIÃ?N?

Pues pregÃºntale a JesÃºs: JesÃºs Â¿rezo asÃ? Â¿Me ves rezar como Abraham, como MoisÃ©s? -o
utilizando un tÃ©rmino actual, podrÃamos decir-, Te preguntamos: Â¿Te â??stockeoâ?? con mi
oraciÃ³n? Â¿O soy flojo?

10MINCONJESUS.NET
LatinoamÃ©rica

Page 4
Lecturas, meditaciones y reflexiones.



De los videntes de FÃ¡tima, tal vez es san Francisco del que se habla menos, muriÃ³ siendo todavÃa
niÃ±o, pero los fatimÃ³logos aseguraban que rezaba diez rosarios diarios.Â  Â¿Por quÃ© rezaba?
Â¿QuÃ© pedÃa?

En una ocasiÃ³n su prima LucÃa le preguntÃ³ y su respuesta fue: â??Por consolar a nuestro SeÃ±or.
Â Â¿No recuerdas la tristeza de la SeÃ±ora cuando pidiÃ³ que no ofendiesen mÃ¡s a nuestro SeÃ±or
que estÃ¡ muy ofendido?â??Â  Por eso rezabaâ?¦ lecciones de un niÃ±o que no es flojo.

PELEAR EN LA ORACIÃ?N

Yo Â¿cuÃ¡nto rezo? Â¿CuÃ¡nto es mucho? Â¿CuÃ¡ndo es mucho? Hay que rezar sin desfallecer, lo
necesitamos.Â  Y decÃa el cardenal Bergoglio:

â??Y si de inoportunidad se trata, miremos a aquella cananea (Mt 15:21-28) que se arriesga a que la 
saquen corriendo los discÃpulos (v.23) y a que le digan â??perraâ?? (v.27), con tal de lograr lo que 
quiere: la curaciÃ³n de su hija.Â  Esa mujer sÃ que sabÃa pelear corajudamente en la oraciÃ³nâ?? 

(Carta a los sacerdotes, consagrados y consagradas de la ArquidiÃ³cesis de Buenos Aires.
Â Cardenal Jorge Bergoglio -ahora Papa Francisco-, 29 de julio de 2007)

QuÃ© bien descrito por el cardenal.Â  Ahora, Â¿rezo? Â¿Rezamos? DecÃa san JosemarÃa: â??En 
este mundo son pocos los que rezan y los que rezan, rezan pocoâ??.

JesÃºs, Â¿es mi oraciÃ³n corajuda? Â¿Pido y pido? PregÃºntaselo y piensa quÃ© te responde.Â  Por
eso, es tan inquietante la pregunta con que termina JesÃºs el relato del Evangelio de hoy:

â??Cuando venga el Hijo del Hombre Â¿encontrarÃ¡Â  fe en la tierra?â??

(Lc 18, 8)

Â¿CÃ³mo respondemos? Â¿EncontrarÃ¡s JesÃºs mi fe? Pues yo te pido que me la aumentes y que
mantengas encendida mi fe, pero que se manifieste en oraciÃ³n y por eso te pido tambiÃ©n que me
ayudes a librar este combate de la oraciÃ³n y, en este mes del Rosario, intentarÃ© hacerlo de la mano
de Tu Madre.
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